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Libro 3

Poder de la Mente
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TESA...

Lo que más me impactó, aparte de la mirada asustada de Jaco, fué la calma de Sami cuando me observaba. Era más de lo que yo esperaba, y me dí cuenta que el rostro de Sami no mostraba rabia, sino todo lo contrario.

Es como si estuviese bajo un trance raro y no se diera cuenta de lo que estaba pasando a su alrededor.  Al mismo tiempo Jaco se encontraba escondido en un rinconcito del cobertizo como petrificado, sin atreverse a mover ni un solo músculo. Cuando eché un vistazo arriba del escondite de Jaco, noté que habian varias herramientas y equipos de deporte posiblemente peligrosos, y en ese preciso momento me dí cuenta de la razón del pánico que él sentía.

Aparte de las consabidas pelotas y aros, y otros artículos deportivos que comunmente se guardan en los cobertizos de los colegios, también se observaban otros aparatos mucho más peligrosos.

Sin decir ni una sola palabra, Sami se dirigió directamente al área donde se encontraba Jaco escondido, y misteriosamente como si salguien hubiese dado una órden a todos esos armatostes, se cayeron uno a uno desplomándose en el piso de cemento, a unas pocas pulgadas de la cabeza de Jaco.

Observé con terror como una lanza de jabalina de repente salió volando por el aire como un rayo justo en dirección a dónde se encontraba Jaco.  Jaco se cubrió la cara con sus brazos, ya que la lanza que volaba por los aires venía directo hacia él. Jaco se acurrucó más adentro de su escondite para protegerse.

"SAMI!!!" grité fuertemente, "PARA CON ESO!!!" 

Reaccionando al escuchar el fuerte sonido de mi voz, Sami salió de su estado inerte en el que se encontraba y logró esquivar la lanza que venía volando por el aire directamente hacia él, misma que felizmente terminó cayendo al piso cerca de sus pies. Todos los demás artefactos deportivos fueron cayendo igualmente piso. Cuando miré de nuevo a Sami, lo ví muy agitado y aturdido.

Sacudiendo la cabeza le grité a Sami:  "¿Qué es lo que estás haciendo?  ¡Estás loco!". ¿No te das cuenta que pudiste haberlo matado?" 

Aprovechando ese momento de confusión con lo que estaba sucediendo, Jaco saltó de su escondite y corrió como flecha hacia la puerta, evitando pasar cerca de Sami.  Por un breve instante pude ver el miedo en los ojos de Jaco mientras corría hacia afuera despavorido, y escuché claramente su amenaza.

El tono de su voz con rabia me preocupó mucho.  “¡Vas a pagar por esto, loco!!

Despues de lo dicho desapareció, ya que el lugar estaba demasiado oscuro y se escabulló entre un grupo de chicos que se encontraban a la entrada con el fin de sentirse a salvo.

Rápidamente recuperando la cordura del momento, tomé a Sami del brazo y lo saqué afuera conmigo, cerrando la puerta detrás nuestro.  No tenía ni idea por qué Jaco y Sami se encontraban en el cobertizo en primer lugar, y ni siquiera les pregunté.  Lo úַnico que me importaba era sacarlo de ahí lo más rápido posible.  Si Jaco intentara cumplir con su amenaza, entonces los dos se meterían en graves problemas.

Para empezar, la entrada al cobertizo estaba prohibida y ninguno de nosotros deberíamos haber entrado sin permiso.  Claro que si Jaco le decía a alguien lo sucedido allí, no quiero ni pensar en las consecuencias.  El cobertizo era un desastre, estaba lleno de pelotas, aros, bates y guantes de béisbol, y una variedad de cosas por todas partes.  Es por eso que no quise arriesgarme a recoger nada, con tal de salir de ahí lo más rápido posible.  Mientras apagaba las luces tomé a Sami por el brazo, y lo saqué de ahí rápidamente cerrando la puerta.

––––––––

[image: image]


Siendo realista pensé que era posible que se dudara del relato de Jaco, aunque muchos ya consideraban a Sami como raro y diferente a los demás; cualquier cosa era muy posible que hubiera sucedido.  Aparte, el cobertizo parecía como si un tornado lo hubiese azotado, y alguien tenía que hacerse responsable del desastre.  El Sr. Dawson, el entrenador deportivo, había estado allí ese mismo lunes arreglando su preciado cobertizo.  Habría que dar muchas explicaciones para explicar el desastre ocurrido. El entrenador era conocido por ser super maniático del órden y todo tenía que estar colocado en sus estantes respectivos.  Aunque Sami y yo hubiéramos tratado de arreglar el lugar, el Sr. Dawson notaría de inmediato que las cosas no estaban en el lugar apropiado.

Echando un vistazo primero a mi alrededor, llevé a Sami en dirección opuesta a la tomada por Jaco.  Realmente no quería encontrarme con nadie y sobretodo que nos vieran salir así de repente.  En todo caso si se hicieran averiguaciones sobre lo sucedido el próximo lunes, nosotros seríamos los primeros sospechosos.

Siguiento el camino mas rápido y oscuro nos fuimos a la parte de atrás del salón, logrando encontrar una puerta lateral abierta, pasando por los baños y demás estantes.  Este camino nos llevó a la entrada trasera del edificio.  La puerta, por lo general, siempre se encontraba abierta durante el día y así esperaba yo encontrarla en ese momento  Para nuestra mala suerte estaba completamente cerrada.  Traté de forcejear el picaporte de seguridad de la puerta, pero no pude abrirla. Obviamente había sido cerrada con seguro para evitar que los chicos salieran por esa puerta sin ser vistos.

Con mucha frustración miré a Sami que me seguía a pocos pasos y le dije: “Nos va tocar ir por la parte de enfrente, y esperemos que nadie nos vea.”

Asintió con la cabeza, pero no dijo ni una sola palabra.  Me daba cuent su expresión a que él estaba tan abrumado por la situación como yo.  Aunque no podía ver su expresión claramente por la oscuridad, sí me dí cuenta que echaba miraba de un lado para otro con temor.

––––––––
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En el momento que llegamos a la esquina del edificio, nos topamos con algunos chicos que estaban allí parados conversando y riendo.  Tratando de no mirar a ninguno de ellos directamente, continuamos nuestro camino muy aprisa.  Al eschuchar claramente que alguien decía mi nombre, me congelé de inmediato, y tuve que voltear rápido a ver de quién se trataba.

“¡Tesa! ¿Dónde haz estado?  Talía sonreía sorpendida al verme. Te he buscado por todas partes!”

. 
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“Oh, es que... este... hacía mucho calor en el salón, contesté tartamudeando, ysalí a tomar aire fresco”

Antes de que Talía abriera la boca para decir algo más, Sami se paró a mi lado y ella nos miró con una expression de curiosidad.

“Este...nos vemos mas tarde”, le respondí rapidamente antes de que me hiciera más preguntas.

Continué caminando hacia la entrada del ruidoso salón, Sami me seguía sigilosamente y muy pegado a mí.

Pensaba que ya nos habíamos salvado, cuando de pronto sentí unas manos que me tomaban por el brazo y me obligaban a unirme a la fila de conga que se estaba armando a la entrada del salón.  Se supone que cada persona debía sujetar por la cadera, los jeans o la camisa, al chico o chica que tenían delante.  Cada persona en la fila tarareaba la canción que se escuchaba a través de los altavoces.

“¡Vamos Tesa, esto es muy divertido!” Lisa me gritó al oido, con sus ojos traviesos por la diversión dentro del salón.

Como no tenía ganas de bailar traté de salirme de la fila, pero Lisa no me soltaba.  De tal manera que fuí forzada a continuar en la fila, bailando alrededor del salón.  Cuando regresé al lugar donde antes había dejado a Sami, me dí cuenta que ya no estaba él por ninguna parte, parecía haberse esfumado, 

Finalmente logré escaparme de Lisa y los demás.  Traté de encontrar a Sami, buscándolo entre la multitud, pero las luces festivas de la disco tintineaban iluminando el lugar y no era posible reconocer las caras o las figuras de las personas que bailaban o conversaban, no era fácil identificar a nadie.  Todos estaban tan divertidos, que me pareció raro pensar que antes yo era parte de ese grupo.  Todo cambió cuando commence la búsqueda de Sami.

La escena de lo que pasó antes en el cobertizo estaba aún muy viva en mi mente, sin olvidar claro las posibles consecuencias de la gravedad de lo que podíz haber sucedido allí si yo no hubiese entrado al cobertizo cuando lo hice.  Todo lo que pasó me parecía irreal, y casi no lo podia creer, parecía como un sueño.

Por insistencia de Lisa la seguí bailando, así con a Talía y los demás en la fila de la conga, aunque me sentía desconectada y tuve que hacer un esfuerzo para que de alguna manera pudiera disfrutar el resto de la noche.  Seguí buscando a Sami continuamente entre el grupo de chicos alrededor, pero no pude encontrarlo.  No había ni rastro de Sami, así que me dí por vencida y me fuí.

Tampoco vi a Jaco, pero en realidad era mejor así.  Esperaba que Sami tampoco se topara con él.  De solo pensar en lo que había pasado en el cobertizo, me daban escalofrios del susto.

Lo que sucedió estuvo a punto de convertirse en una tragedia. 

Sami...

Como no quería quedarme más en la fiesta disco del salón, en el momento que Tesa se unió a la fila de conga con los demás, bailando y girando por todo el salón, aproveché para escaparme.  Solamente quería salirme de ahí de una vez.

Todavía pienso que Jaco merecía todo lo que hice para asustarlo.  Bueno, a lo mejor no debía haber sido tan duro con él.  Demasiado estúpido y peligroso. La expresión en la cara de Tesa cuando me gritó que parara, me hizo pensar que ella también se daba cuenta que yo estaba actuando como loco.

Mientras esperaba afuera impacientemente a que me recogieran, todavía podía escuchar la música desde la calle.  En ese momento me sentí como un perdedor, aunque sentirme de esa manera me era muy familiar esto no me ayudaba en nada a superarlo.

Reconocí el sedán rojo de casa y en cuanto se estacionó enfrente me subí.  Ahora mi único deseo era ir a casa y encerrarme en mi habitación, el escondite privado preferido.

Claro que primero tendría que pasar por el interrogatorio de mi mamá.  Como siempre ella me sonsacaba hasta el más mínimo detalle camino a casa.

“¿Que tal lo pasaste esta noche?”

“¿Te divertiste?”

“¿Te encontraste con Tesa?”

“Es demasiado temprano para regresar a casa.  Pensé que te quedarías hasta el final”.

“¿Te pasa algo, Sami?”

“¿No lo pasaste bien?”

“¡Mamá!” le dije molesto: “¡para ya con tantas preguntas!”

Cuando ví la expresion preocupada de su cara, me sentí culpable y más afligido de lo que ya estaba.  Me agobiaba sentirme culpable, por eso tuve que disculparme con ella.

“Lo siento”, le dije suspirando.  El ambiente estaba bien, solamente que yo estaba cansado, eso es todo.  Tengo ganas de llegar a casa y acostarme.

Ella me miró de reojo, con esa mirada tan familiar para mí. No le dije nada de lo sucedido, pero de todas formas pude ver la frustración en su cara.  La peor parte de tener una psíquica como madre, es el hecho que siempre adivinaba lo que yo estaba pensando.  Claro que por eso es que ella hacía tantas preguntas siempre, para descurbrir algo o poder sonsacar algo de lo sucedido.  Esperaba que no advinara lo que había pasado con Jaco.  Si ella supiera todo los detalles de lo sucedido, sería la de nunca acabar.

Aunque siempre le prometí que nunca volvería a usar mis poderes fuera de casa, ella sabía que eran cada vez mayores, y eso era lo que le preocupaba a ella y a mí también.  El problema era que yo no sabía como manejar estos poderes.

Cuando finalmente entréena mi habitación, me senté en la cama y miré por la ventana, aun  u todo estaba oscuro.  Me sentía más frustrado que nunca, y también muy desesperado

“¡Todavía no puedo creer que fuera tan estúpido”!  Murmurando las palabras entre dientes y enfocando mi mirada con rabia hacia un libro que se encontraba sobre el escritorio.  Hice que éste libro saliera volando y terminara golpeando la pared con fuerza y se cayera al suelo.

––––––––
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El libro golpeó con mucha fuerza en la pared y se cayó al suelo.  Claro que no usé mis manos para lanzar el libro, como lo haría cualquier persona normal, pero claro como yo no era normal con sólo una mirada yo podía mover cualquier objeto.  Esto era la mayor causa de mis problemas

Todo lo que tenía que pasar era sentirme enojado aunque fuese un poco, o sentirme frustrado, para que el poder invisible de mi mente se encargara del resto.  Para lograr mover objetos pequeños, no necesitaba de emociones fuertes.  Con solo una mirada en dirección al objeto era suficiente para hacerlo mover de un lugar a otro.  Una vez que este pensamiento estuviera en mi mente no había necesidad de nada más y como por arte de magia el objeto lo movía al lugar que yo quisiera.  No hacía falta nada más.  Al pasar los años mi habilidad era más poderosa cada día.

Me sentí agobiado de nuevo con solo mirar el libro que estaba en el piso enfrente mío. Eso fué lo que sucedió antes.  Mis poderes telequinéticos me fueron heredados por un fenómeno de la naturaleza.  Algunas personas lo consideran como un don del cielo, y a pesar de que mover las cosas con el poder de mi mente era genial, también me causaba muchos problemas.
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